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Editorial
Por: Lillyam Canales

Yo podría describir de mil formas el “Ser mujer en Nicaragua”, 
pero realmente, me gustaría más que este mensaje nos 
llegue a todas las mujeres en el mundo, porque al final 
terminamos siendo las mismas mujeres, con virtudes y 
dificultades, con sentimientos positivos y negativos, con 
fortalezas y debilidades, porque finalmente somos seres 
humanos, no extraterrestres; sentimos, queremos, amamos, 
disfrutamos. 

Lamentablemente, la realidad sólo sería más bonita si todos 
los seres humanos nos entendiéramos, si aprendiéramos a 
escuchar mejor, a hablar, a explicar y respetar cada una de las 
necesidades y emociones de los demás; si los problemas se 
evitarán y resolviéramos nuestras diferencias con honestidad. 
Pero, eso suele ser a veces una utopía, aún cuando hemos 
crecido en un mundo tan diverso, en el que te atacan por ser 
muy bueno y por supuesto por ser malo.

Cuando me hago la pregunta de por qué muchas mujeres 
dejamos pasar situaciones que nos hacen sentir mal, cuando 
la violencia se ve y se siente a flor de piel, cuando vemos 
que hay situaciones de discriminación que deberíamos 
denunciar y  que muchas veces no hacemos nada para 
remediar. Me doy cuenta que  todas creemos, pensamos y 
sentimos diferente, y que lo peor de todo el asunto es que 
creemos entender las realidades que viven otras personas e 
incluso nos tomamos la tarea de juzgarnos más y ayudarnos 
menos. Yo le apostaría a que debemos ser más solidarias 
entre nosotras y empezar por respetarnos como individuas, 
entre mujeres y ante los hombres.

Sin embargo, lo que siempre debemos tener presente y a 
lo que no debemos tener miedo es a la palabra “cambio”. 
Precisamente, a través de este Cultura Libre tratamos de 
presentarles la opinión de diferentes personas respecto a 
cómo cada una vive y percibe las desigualdades desde su 
entorno, así como aquellas cosas que consideran se deben 
cambiar y mejorar dentro de nuestra sociedad en pro de la 
lucha por la igualdad y equidad social.







Margarita es una joven de 21 años, originaria de Managua. 
Ostenta, a pesar de su corta edad, el título de comunicadora 
social, trabaja y estudia inglés. Nunca ha tenido novio “formal”,  
sin embargo hace 8 meses atrás se dio cuenta que uno de 
sus mejores amigos la atrae fuertemente. 

Una tarde, Margarita fue a la casa de Saúl, su amigo, a ver 
una película. Las escenas de besos y sexo en la cinta eran 
muy intensas y apasionadas, imposible que a los amigos 
no se les despertara el libido. Saúl se aventó a darle un beso 
a Margarita, ella le correspondió y se dejó llevar por aquellos 
apretujones y caricias. Al caer la noche ambos estaban 
desnudos en la cama, exhaustos después de haber tenido 
relaciones sexuales. Ninguno de los dos sabía lo que vendría 
después. 



A la mañana siguiente, Margarita se percató de que no había 
usado ningún método de protección ni anticonceptivo, ¡eso 
era fatal! Se detuvo a pensar qué podría tomar o ponerse, 
después de 24 horas del coito, se acordó que una amiga 
le había hablado de la Pastilla Para la Mañana Siguiente 
(PPMS), pero se moriría de la vergüenza al ir a la farmacia y 
decir “Véndame una PPMS”, no quería ser juzgada. Decidió no 
comprar nada, -No creo que vaya quedar embarazada, es 
mi primera vez-, se dijo para auto-consolarse. A pesar de ser 
una muchacha con título universitario, carecía de información 
sexual y reproductiva. 

Dos meses después se hizo una prueba de embarazo, que 
dio “luz rosa”, lo que quiere decir “dejarás de ser yo, para 
convertirte en nosotros”… Estaba embarazada. El mundo se le 
vino abajo, ¿Cómo iba a sustentar a ese nuevo bebé? Saúl no 
era su novio, y no estaba dispuesto hacerse cargo del nuevo 
ser. A su corta edad se convertiría en madre soltera y tendría 
que vencer muchos obstáculos, sobre todo el más difícil, las 
críticas de la sociedad. Estaba confundida, no sabía dónde 
acudir para buscar ayuda, se sentía agobiada. Así pasó una 
semana, pensó en tener al niño o niña, pero definitivamente 
no estaba preparada, fue por eso que tomó la decisión de 
abortarlo, pero…. en Nicaragua está prohibido hacerlo, pese a 
eso buscó en el periódico en la sección de “clasificados” algún 
lugar donde practicaran abortos. Se encontró con uno: “¿Estás 
embarazada y no sabes qué hacer? Acude a nosotros y te 
diremos cómo ayudarte”, inmediatamente llamó al número 
de teléfono que estaba en el anuncio y reservó una cita para 
la tarde siguiente. 

La sorpresa de Margarita fue enorme, cuando se dio cuenta 
que el lugar donde presuntamente se practicaban abortos, 
era un convento de monjas. Fue atendida por la madre 
superiora, le platicó lo sucedido, y le dijo que estaba segura 
de abortar al bebé. No quería tenerlo, así que le pidió ayuda 
para sacárselo. La lógica reacción de la monja fue abrir los 
ojos como pelotas de billar, y le dijo que en definitiva ella le 
ayudaría, pero no a sacarse al bebé, sino a exorcizarla por 
las ideas “asesinas” que ella tenía. Seguía en las mismas, sin 
alternativas, pero más agobiada todavía, porque la monja le 



había dicho que se convertiría en un despojo de satanás si 
abortaba, que Dios la castigaría para toda su vida, y lo que es 
peor, para los que profesan religión alguna, moriría quemada 
en las lenguas de fuego del infierno. 

Así como Margarita existen millones de jovencitas que 
padecen, por no tener una adecuada educación sexual y 
reproductiva, no tienen idea de qué anticonceptivos usar en 
caso de que se conviertan en mujeres sexualmente activas, 
tampoco saben que la primera relación sexual también 
embaraza. En Nicaragua por estar prohibido el aborto, nos 
obligan a las mujeres a criar bebés que no son deseados, y 
que muchas veces al nacer se convierten en niños infelices 
y maltratados por sus padres. A pesar de estar en pleno siglo 
XXI y siendo que este mundo está tan modernizado, las y los 
jóvenes no somos informados sobre sexualidad porque que 
el tema de las relaciones sexuales sigue siendo un mito, algo 
impuro, sucio, que no debe abordarse en una conversación 
de amigos y menos una charla de padres e hijos. 

En muchas ocasiones las y los jóvenes tienen sus primeras 
relaciones sexuales sin protección, ya sea porque desconocen 
sobre métodos de seguridad o porque les da vergüenza 
preguntar, porque son expuestos a las críticas y comentarios 
negativos por parte de la sociedad misma. Esto se agrava 
más cuando se trata de una mujer. Ahora, por el simple hecho 
de preguntarle a una amiga ¿Sabes cuánto vale un condón? 
Ya sos tildada de “golosa” o en el peor de los casos de “zorra” 
puesto que las mujeres en un país como Nicaragua somos 
vistas como “maquinita de hijos” y seres “indefensos” que 
debemos complacer a las necesidades de los más “machos”. 

Que más prueba de machismo que la penalización del aborto 
terapéutico, aunque la vida de la mujer esté en riesgo los 
médicos no deben inducir  el aborto, tienen que dejar que ella 
tenga el bebé vivo o muerto, pero que lo tenga. Aquí sí que 
no es válida la regla de “Mujeres y niños primero” a toda costa 
gobierna el autoritarismo masculino. Ser mujer en Nicaragua 
es tan difícil como mantener los cauces limpios en verano, o 
como tratar de tocar las estrellas en una noche de luna llena. 
Ser mujer en mi país, es padecer del “síndrome de la tortilla” 

sos como masa que cualquiera aplasta. 





Nos tildan de sentimentales, dramáticas, temperamentales, 
fijadas (¿se refieren a ser observadoras?), controladoras (se 
deben referir a nuestro instinto investigador), chismosas y 
hablantinas (querrán decir que somos comunicadoras por 
naturaleza). Pues, francamente tal vez lo somos… El punto es, 
que la pregunta de fondo debería ser: ¿Qué significa ser mujer?  
Para mí al menos, no es tan fácil dar una respuesta objetiva.

Desde el momento en que nacemos empieza la imposición 
social de roles y definiciones, desde que somos bebés, la ropa 
de niña es rosada y la de niños celeste. A los cuatro años, ya 
los juguetes están separados por sexo; los carros, patinetas, 
aviones, soldados y pistolas para los niños; la cocinita, la escoba, 
el bebé de plástico, las muñecas con todos sus accesorios y la 
casita para las niñas. 

Cuando llegamos a los 12 años, a nosotras se nos induce a 
esconder nuestro nuevo cuerpo mientras a los niños se les 
permite explorar el de ellos, la sección de clases se separa 
en mujeres y hombres para que ellas aprendan a cocinar y 
a coser, mientras ellos aprenden de carpintería y electricidad. 
Así que, cuando me pregunto frente al espejo: “y ser mujer, 
¿Para vos, que significa?” La respuesta puede volverse un 
poco complicada, más complicada de lo que debería ser y 
tal vez, porque a fuerza de rebeldía he establecido filtros para 
identificar y eliminar el machismo de mis palabras, sería más 
fácil empezar por decir lo que para mí no define el ser mujer. 



Porque definitivamente lo rosado, el maquillaje, la cocina, la 
limpieza, el pudor, la debilidad y ser sumisa, NO ME DEFINEN.

Siendo muy honesta, para mí, una mujer es en esencia un 
ser de ciclos, así como la naturaleza misma, como los árboles, 
como el viento, como las mareas, todos tan aparentemente 
frágiles, pero con una fuerza suprema escondida tras de ese 
semblante. Ser mujer es ser hormonal, sí, y con esto no digo 
que nuestra definición se limite a tener unos cuantos días al 
mes en que somos evidentemente más vulnerables, sino 
hablo de esos ciclos que constantemente atravesamos y 
que nos permiten una permanente renovación, esa que  es 
indispensable para la supervivencia de una especie.

Al pensar en el significado de ser mujer, debería poder decir 
simplemente que soy el complemento de un sistema dual. La 
parte femenina de un engranaje de dos partes, decir sin miedo 
que tengo fortalezas y debilidades que se complementan con 
las de los hombres, y viceversa. Debería poder decir que aún 
siendo la parte que comúnmente es a nivel físico la más débil, 
soy la parte que la naturaleza escogió para albergar, alimentar, 
proteger y dar forma a una nueva vida. Deberíamos poder 
decir que somos esa parte, que aún habiendo crecido en un 
entorno discriminatorio, hemos tenido el coraje y la valentía 
para hacerle ver  a la sociedad que somos mucho más que 
un envase rosado, un pañal y una escoba. Pero, es toda una 
batalla. Y esa batalla nos ha traído fortaleza, sí, porque como 
bien dicen “lo que no te mata, te fortalece”. 

Las mujeres, aunque sensibles, somos más fuertes y más 
luchadoras cada día, hemos descubierto que podemos hacer 
tanto o más que los hombres, y sabiendo esto, somos libres 
de escoger lo que queramos hacer de nuestra vida, fuera de la 
sombra de imposiciones. Así, habrán tanto mujeres electricistas, 
taxistas, fuertes, rebeldes, mecánicas, constructoras como 
seguirán habiendo también amas de casa, costureras, 
prudentes y maquilladas, cocineras, enfermeras, que existan… 
Pero que existan siempre por elección y no por imposición.
 

¡Feliz día de la mujer… segura, libre y natural!





Por: Flavio Latino
Pará, respirá e imaginá esto: te llamás Lidia Aguilar Morales, tenés 
48 años y te acabás de levantar en un día soleado cerca de la 
linda comarca de San Marcos, en Kukra Hill, RAAS. Todo parece 
estar bien. Es 30 de diciembre y casi se puede sentir el año nuevo 
con el típico olor a nacatamal de cerdo. Probablemente quisieras 
salir a disfrutar de las fiestas en la región, pero alguien te detiene; 
tu marido, -“¿A dónde vas? ¿Por qué te vestís así? ¿No pensás 
cocinar? Ya son las doce”. Tomás valor y protestás. Tu marido te 
golpea, tenés miedo y cansada del abuso, intentás luchar. 

De pronto, todo se vuelve una locura, das la vuelta y corrés, corrés 
lo más rápido que se puede, buscás ayuda pero no la encontrás; 
tu marido te alcanza, tiene un machete, mirás y sentís un 
escalofrío en todo tu cuerpo, miedo, un nudo en la garganta no 
te deja pedir piedad y uno, cinco, diez, quince, veinte... ¡veinticinco 
machetazos! y sufrís, tu cara, tus brazos, tu cuerpo, llorás y te 
rendís pero no gritás, te clavan un puñal en el estómago para 
evitar esa posibilidad. 

Fuerte, sí. ¿Una historia de películas? NO. Este fue el último 
femicidio registrado en  2013.  -“¿Para que la iba dejar herida?”, 
así respondió Juan Bravo luego de declararse culpable, sin pelos 
en la lengua, frente a las autoridades. Y  el gobierno se regocija, 
tan solo 73 casos más como este dirán, un 11.4% menos que el 



año pasado dirán y una publicación tras otra, la gaceta, el 19 
digital, puras mentiras, los medios manipulados que aseguran: 
“No puede haber auténtica revolución sin la participación de la 
mujer. Las mujeres de Nicaragua vamos por más victorias”.  Que 
barbarie. 

Ser mujer en Nicaragua
Este pasado 8 de marzo, día internacional de la mujer, mujeres, 
hombres, y organizaciones de la sociedad civil organizada se 
manifestaron en contra de los abusos, de las mentiras, de la 
falta de justicia, salieron a luchar contra este sistema gobernado 
por el machismo que intenta dominar, reprimir y minimizar 
los derechos humanos de la mujer nicaragüense. Gritaban: 
“Nos tienen miedo porque no tenemos miedo”, y no sólo eso, 
apostaban a una crítica más compleja. “#SOSVenezuela”, 
“Cuando las tiranías se hacen ley, la rebelión es un derecho”. 
“Educación”. “Trabajo e Igualdad”. Sin embargo, el gobierno, 
ayudándose de  tiranos, reprimió la protesta. ¿Por qué?, ¿Miedo? 
Las mujeres no lo tienen y no hay nada, ni nadie, ni turbas, ni 
policías, ni barricadas, ni anti motines que puedan detenerlas.

La participación de la mujer nicaragüense ha sido y es un 
pilar fundamental de nuestra realidad. Y no es para menos, 
la mujer nica ha pasado por desafíos de gran calibre. Desde 
su participación en la lucha para derrocar la dictadura de los 
Somoza hasta su papel en el intenso proceso socio-político en 
los ochentas y la restauración de una sociedad más inclusiva y 
más justa. Pregunten, “¿Mama, abuela, tía; y usted dónde estaba 
para los tiempos de la revolución?”. Y aunque su presencia en 
los espacios de toma de decisión aún era reducida, significó 
un cambio realmente sustancial a la situación de la mujer 
nicaragüense antes de los años setenta.

Actualmente diversas organizaciones del país luchan día a día 
para velar por los derechos de la mujer nicaragüense, de sus 
hijos y de la integridad de la familia, que se ha visto afectada por 
un estado  injusto, que al minimizar los delitos, deja un castigo 
prácticamente superficial para los agresores. Incluir la mediación 
en la ley 779 facilita la violencia y perpetua el ciclo de injusticia 
hacia la mujer, la mediación fue extraída en un principio de la ley 
por esto mismo.



Las cifras no mienten. Las mujeres representan el 50.5 % 
de la población nicaragüense, estimada en seis millones 
de habitantes, pero éstas no reciben el mismo acceso a 
educación, ni al mismo trabajo “decente” y menos a la igualdad 
de remuneración. Un estudio realizado en Ciudad Sandino en 
el barrio Nueva Vida por el movimiento Redes de Solidaridad 
mostró que un 70% de las mujeres encuestadas admite haber 
recibido o estar recibiendo maltrato y violencia intrafamiliar. 
El 2013 tuvo un promedio de dos mujeres asesinadas por 
semana y en lo que va de este año ya se registran 18 mujeres 
asesinadas por hombres. Sin embargo, “La justicia en 
Nicaragua es ineficiente. Desde atender una denuncia, hasta 
los procesos de investigación y las resoluciones de los casos, 
están viciados”, asegura Reyna Rodríguez, representante de 
la Red de Mujeres Contra la Violencia. 

El problema se vuelve más complejo al intentar analizar las 
consecuencias de este sistema machista, que oprime y daña 
cada día más a la mujer, a la esposa y más grave, a las hijas. 
Esto se refleja en el aumento de embarazos en adolescentes. 
No se encontró datos estadísticos que pudiera proporcionar al 
escrito para dar una idea de la taza de abusos o violaciones, 
agresiones, muertes y embarazos en menores de 15 años. 

La única fuente de información es el boletín anual del Instituto 
de Medicina Legal (actualizado hasta agosto de 2013), que nos 
muestra datos realmente alarmantes: 4 mil 236 peritajes por 
violencia sexual, siendo las niñas de 0 a 13 años un total de 2 
mil 551 casos, y las adolescentes de 13 a 17 años un total de 
mil 685, casos en los que sólo el 20% de los agresores no son 
conocidos o familiares. ¿Qué pasa con estás adolescentes 
víctimas de abuso? ¿Qué pasa con ésta población de 
jóvenes sin acceso a una educación sexual de calidad y a la 
libertad de expresión para defenderla? ¿Están destinadas a 
sufrir por falta de conocimiento? A todos estos altos niveles 
se les suma que vivimos en un país en el que  el aborto 
está penalizado. Muchas de estas adolescentes abandonan 
sus estudios para hacerle frente al embarazo, y en su gran 
mayoría sin la compañía del padre de sus hijos. 

Actualmente, según el Foro Económico Mundial (FEM), 



Nicaragua es el décimo país, de los 136 evaluados, con mayor 
igualdad de género. Pero, esto sólo indica una cosa, las cifras 
de violencia y la falta de justicia a estos delitos es la muestra 
que aunque el estado presuma de estar en esa posición, 
no cumple con las necesidades de su “pueblo”. El ranking no 
evalúa la violencia o los casos sin resolver en el país, estos son 
ocultos por los documentos oficiales que el gobierno muestra. 
Terrorismo mediático. Probablemente estaríamos en el lugar 
137 de esa lista. Esto es lo único que,  entre redundancias y 
tecnicismos absurdos, se muestra: 

“En la Asamblea Nacional para el período 2012-2016 de un 
total de noventa y dos escaños legislativos, treinta y nueve lo 
ocupan mujeres, es decir el 42.39%. 
 
De siete cargos en la Junta Directiva, cuatro son ocupados por 
mujeres, que representan el 57% de participación. 
En relación a la aprobación de leyes con equidad de género el 
parlamento para el año 2012 aprobó un total de 15 leyes que 
vienen a poner en manifiesto que todos tenemos derecho a 
la igualdad y la equidad. 

Para el presente año se llevan aprobadas un total de siete 
leyes que tienen incluido el enfoque de género”. 

Esto deja bien claro el tipo de sistema en el que vivimos, donde 
las mismas mujeres no defienden y mucho menos luchan 
por sus iguales. Ocupan puestos de relleno, de votos extras 
para nuevas reformas. Sumisas, acatando ordenes, porque si 
no es así, “va’jalada”. Este y muchos otros problemas dificultan 
el desarrollo humano pleno del país, el ciudadano ha perdido 
casi toda su voz, pero el momento de gritar es ahora y hay 
que hacerlo más fuerte que nunca.

Es nuestro deber 
Es nuestro deber como seres humanos, respetar a la mujer 
y a sus derechos. Como nicaragüenses debemos nuestra 
libertad a estas mujeres decididas y con voluntad que han 
sacado al país adelante, luchando contra la corrupción de los 
tiranos y los males de la sociedad machista en la que vivimos.
Rompamos los paradigmas, esos prejuicios que nos hacen ser 



más ignorantes. Las mujeres tienen las mismas capacidades 
que las de cualquier hombre. No podemos venir y decir que 
no merecen su libertad e igualdad si ellas lucharon por la 
nuestra. Dejemos de ser idiotas. Entremos en sus zapatos. 

Ya quedó atrás aquella época en la que los hombres no hacían 
las “tareas” de las mujeres y viceversa. Yo limpio, lavo, cocino 
y tengo la capacidad de ser un ser humano no dependiente 
de una mujer, el hombre es capaz de realizar y ocuparse de 
tareas de la casa, la mujer es capaz de realizar y ocuparse del  
sustento de la familia y se comprueba día a día. ¡Basta ya de 
ser ignorantes! La mujer y su poder son lo más valioso que 
tenemos, sus capacidades e inteligencia combinadas con la 
voluntad de la sociedad entera, nos llevarán a la verdadera 
unidad y equidad que tanto necesita este país para salir 
adelante. 

Luchemos junto a las mujeres para que todo nicaragüense 
pueda obtener un empleo decente, educación y 
entrenamiento profesional que nos ayude a lograr un 
verdadero avance como sociedad. Basta de abusos, basta 
de acosos, basta de burlas; y que venga el apoyo, el trabajo 
en conjunto y en paralelo que sea justo y digno. Esto es un 
llamado a todas esas mujeres que aún tienen miedo, que no 
quieren o no creen que pueden, nosotros estamos aquí y con 
ustedes.
 
¡Igualdad y justicia por esas mujeres qué perdieron la vida en 
manos de tiranos y asesinos que no merecen ser llamados 
nicaragüenses, por las qué quedaron embarazadas por 
violaciones y siguen esperando por justicia, por nuestras 
madres a las que les debemos la vida, a nuestras abuelas 
que nos acogieron sin importar nada, a nuestras hermanas 
que nos ayudan a salir a adelante, por nuestras tías que nos 
aconsejan! Por cada una de ellas que no dejan de luchar y 
luchar, no deberían estar solas.
¡Por vos hombre! ¡Por vos mujer! ¡Por vos nicaragüense!

A Rafaela Briceño y Josefina Dávila que me han enseñado 
tanto.



Para ser mujer y desarrollarse en una sociedad libre de desigualdades hace 
falta construir una cultura basada en la equidad. Durante siglos la violencia 
contra las mujeres ha sido una problemática que trasciende fronteras, y el 
machismo como tal, es un fenómeno que afecta a nuestras sociedades 
adoptando diferentes conceptos y expresiones, generando daños físicos y 
emocionales, y cobrando millones de vidas cada año.

El momento  de romper las brechas de desigualdades es ahora, hoy es 
el día en que todas y todos nos unimos y nos comprometemos como 
hombres y mujeres a romper con los estigmas, que nos limitan como 
seres humanos y que violentan nuestros derechos fundamentales, hoy 
es el día de unirse a la campaña #BajateDeEsaNube, una iniciativa que 
pretende desarrollar  alternativas de cambio contra el machismo, se 
busca sensibilizar a los jóvenes mediante el uso de las tecnologías de 
la información, generando mensajes que visibilicen y desmitifiquen los 
aprendizajes sociales con los que somos criados.

Esta campaña es impulsada por un conjunto de jóvenes entre 18 y 27 
años de edad que promueven esta iniciativa con recursos propios y con la 
asesoría en recursos técnicos de la empresa de tecnología Innovate4Latam.

#BajateDeEsaNube inicia como una campaña digital, aunque aspiran a que 
evolucione y pase a lo físico para llegar a escuelas y universidades  de varios 
departamentos del país, y que de esta forma ofrezca herramientas para 
combatir el machismo y disminuir  la violencia en todas sus expresiones.

Esta campaña cuenta con el apoyo voluntario de personalidades como 
Jorge Hurtado, presentador del canal VosTV; los cantautores nicaragüenses 
Juan Solórzano y Sebastián Cardenal, así como el presentador de la revista 
Primera Hora, Ricardo Zambrana, entre otras figuras públicas.

#BajateDeEsaNube es una campaña que los invita a todos y todas a 
sumarse a esta lucha, a integrarse en este espacio totalmente abierto 
a propuestas que generen cambios positivos en la sociedad y que nos 
ayuden a construir una nueva cultura basada en el respeto y la igualdad 
de género.



Por: Edgar Díaz

Yo te hablo; sentado en el viento de tu silencio, yo te hablo, cuando 

sonreímos en los peldaños de la escuela.

Yo te hablo, cuando lloramos por un juguete perdido…Yo te hablo, cuando 

nos damos un beso de despedida, combinado con la bienvenida… 

A ti mujer... 

Me enseñas la verdad, cuando tu pensamiento se monta en las alas de 

una paloma.

Me muestras el amor, cuando tu piel está llena de felicidad.

Es a ti mujer, cuando me lees el cuento de mi niñez…

Tú me hablas, cuando tus secretos no son un secreto. Cuando una 

lagrima de júbilo, se postra en el hilo de tu pañuelo. Tú me hablas, yo te 

hablo, los dos nos hablamos, cuando la comunicación es el fanatismo 

de un, te conozco.

A ti mujer, qué bello es hablarte…Que salto doy cuando las maracas de 

tu pecho, resaltan ensalzando, la noche y el día, el día y la noche, el siglo 

de un hablar, un amar de un siglo.

Es a ti mujer, cuando la estructura de tu cuerpo, es pincelada de la 

aurora que retumba mis ojos…Del caramelo de miel, que derrite mi saliva 

endulzando

si tengo amarga mi boca…Suelto la vida, suelto el amor, para que lacen,

el sabio comportamientos de tus cejas.. Suelto el dolor, para consultarte,

como médica, que diagnostica la causa…Oh mujer, compañía...

hermana, madre, amiga, consoladora de mis sueños…

Tu eres igual que mí, yo soy igual a ti…Los dos estamos en el circo donde 

el payaso, hace llorar de risas a la niña de la desesperanza.

Donde el colibrí y las flores destilan pétalos de noche, como sonriendo 

para poder acostarse y albergar un nuevo día de banderas y escudos.




